
J ! 
L~s cuatro coroneles entre el bien y él mal._ Marce! 1 
Gaete rcoronel francés), Ignacio Otero (enviado sa­
t.ánico1. Norman Day (coronel ingles), Fernando Bor­
deu /Coronel norteamericano). Kerry Keller renviado 
angelical/ y Enriqtte Haine rcoronel ruso). 
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r rH ABIA una vez un ruso. un francés y un ... ". Como 
1919 en los viejos chistes en que se confrontan perso­

najes de diversas nacionalidades. Peter Ustlnov na 
construido esta sátira q11e. con propiedad. poctria 
claslflcarse como "cuatro sketcbes con un prólogo Y 
un epilogo". Con sutli y. a veces. alargado humor, 

el comediógrafo se las ·anegla para mostrar en cuatro escena.s 
diferentes parodias de la psicología Internacional. 
Cuatro coroneles de los ejércitos de ocupación de un pequei\o 
pueblo centroeuropeo se ven confrnntagos con un. hecho E:X­
trafio. Un viejo castillo situado en las afueras del pueblo se 
muestra Inaccesible debido a unos mágicos arbustos que lo cir­
cundan y que vuelven a crecer Inmediatamente de ser cortados 
Dos personajes. de sobrenatural procedencia ( uno representa 
al bien y el otro 1tl mal). se ofrecen a guiar tl los coroneles 
htlSta el Interior del misterioso castlilo que guarda a "la bella 
durmiente" a quien los cuatro mllltRres ven como lmal(en de 
su respectivo ldel\l de mujer. Se les otrece la opol'tunldad 
para conqulá;tarla y ellos eligen la época y las clrcunstancl,1s 
que más subyugan n. sus temper11,mentos. Los cuatro consecuen­
tes Intentos de seducción darán origen a cuatro sketches en que 
se si,.tlrlza a los franceses, Ingleses, rusos y norteamericano,;. 
En los eplsodlos destln11¡dos a Ingleses y rusos se hace. l\dem.'1s 
una fina parodia del teotro de Shakespeare y CheJov 
Este humor rundamentado en carnctenstlcns étnica· y tratado 
con sutlieza, exige de públlco e Intérpretes una culturn superlot 
a la normal o. al menos, una !amlllarlzl\clón con ciertos e!P­
mentos propios de los pueblos pa,·ocllados. El grueso de nueslro 
públlco teatrnl carece de esos conocimientos y, asi. sucede con 
frecuencia que durante el espectli.culo se oigan r1J!as nlsladns. 
pero raramente es toda la sala la que celebra conjuntamente 
los rasgos de humor de Ustlnov. Los chistes politlcos, en cam­
bio, tienen amplla aceptación, pero ellos son los menos. 
"El Amor de los Cuatro Coroneles" ha sido montada culctndo­
samente y es fácil colegir que se ha Invertido bastante dinero 
en su presentación. Trajes y deconidos muestran la Intención 
de no escatlml\r esfuerzos para obtener \lllll representttcló11 
digna. Sin embargo, la dirección e Interpretación no alcanzan 
la calidad que es lndlspens111ble en este tipo de obra. Faltó ,u, 
mayor sentido de humor y unu mt\yor rigurosidad parn resol · 
ver ciertas esce11as que se diluyen sin obtener el erecto buscano 
por el autor. Entre los lnté~preLes destacan Enrique Halne. ~n 
su protagonlzaclón del coronel ruso, e Ignacio Otero. qulen. con 
esta Interpretación, demuestra que se hR especializado en Inter­
pretar papeles satánicos. Este es el tercero en que representa ,,1 
~~~'.slmo diablo o a uno de .sus dilectos representantes en la 

En resumen, se trata de una pieza humoristlca con caracterrs 
de !!na parodia, cuya gracia sólo será celebrada por un selecto 
sector del público. La lnLerpretaclón -en la que recne l(l'llll 
parte del éxito ele In pieza- uo alcl\nza la calldnd htdlspen,;n­
ble para que el humor del autor t,ntsclenda en todo su Inten­
sidad. 
EL AMOR DE LOS CUATRO CORONELES. de Peter Ustlnov. D1-
reoclón: Teresa Orrego. Escenografía: Sergio ZRpl\tn. rntérpn. 
tes: Enrique Halne, Mttrcelo Gnete. Norman Dav, Fenrn11clo 
Bordeu, Mónica Arnya, Kerry Keller e Ignacio Otero. Ten t ro 
Petlt Rex. · 
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